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VIDA, MUERTE Y MILAGROS 
DE SAN ANTONIO DE PADUA. VERDADERA Y CURIOSA RELACION, EN LA 
cual se refiere la maravillosa vida y portentosos mi- 
lagros del glorioso San Antonio de Padua; con to- 

do lo demás que verá el curioso. 

PRIMERA PARTE. t uele mi pluma ligera, 	y i. la segunda persona, Y COn su rápido  bulo memoria y entendimiento, tornpa en viento , y no le ofendan la ciencia y sabiduría 
de Apolo los rayos bellos, 	al sacro Espiritu excelso; 	, Para que pueda escribir tl natal, vida y Portentos 	

y ä los cuatro Evangellitas 
Il 	 Lucas, Juan, Marcos Mareo, C 

 San Antonio de Padua: 
 

Pzra 	 sus pturnas, para que pueda lo cual pido y ruego 	escribir con mas acierto; , l  Padre Eterno me de ktixilio , 
amparo y acierto,. 	

querubines, serafines, 
los  nee  coros supremos, 
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tronos y dominic!onés„ 	'di virtud que su  marido 
que hey en el celeste  reyno, 	en fia un hijo tuvieron, 
profetas y patrieecas, 	y en el sagridu Bautismo 
que hay en la Cprte del cielo, de nuestra fe le pusieron 
v.i -genes , santoSI, y santas, 	Fernando, y apenas tuvo 
me ayuden, y aquel lucero 	edad capaz le pusieron 
de la esclarecida Virgen, 	5. aprender aquellas letras 
reyna del empíreo cielo, 	que se han de aprender prirne0i 
hije del eterno Padre, 	y en el néctar de su madre 
Medre del sol verdadero, 	mamó con instinto cierto 
esposa amada y querida 	la devocion de la Virgen, 
del sacro Elairitu eterno, 	que mantuvo con esmero 
pues es hija, esposa y Madre, toda la vida, y apenas 
refugio y amparo nuestro. 	quince abriles se cumpliero 
Suplícote, dulce Madre, 	en Cl , edad que ä los otros 
-norte esclarecido y bello, 	abre los ojr.s del cuerpo, „ o  
palma encumbrada que llega 	por ver las pompas del mtow ' 
al trono de Dios supremo, 	y seguir torpes y necios 
torre de David hermosa, 	el vil gusto de la carne; 
escala del verdadero 	 el los abrió, pero viendd 
Jacob,  que por ella suben 	los muchos datios que atra e  
sacros ángeles al cielo, 	para huir de todos ellos, 
aiva del sol de Justicia, 	determinó el 1 ecogerse 
fuente, mar y claro espejo, 	en un sagrado convento 

- lucero de la mafiana, 	 de Canónigos reglares, 	bio  
luna que crece en misterios, 	que esián fuera de aquel ptic 
dad luz ä mi humilde pluma, 	de la Orden Agustina„. 
para que pueda sin miedo 	tomó el abito , y hacieng 
por el mar de tus grandezas, profesion I. los dos altos, 
sacar mas  sgura  al puerto 
de eialida.d , esta histeria, 	

pidió licencia, y contento 4  
fue al convento de Coiroiclt 

y 3si  en tu nombre comienzo. y en él estuvo algun ríe"' 
En la ciudad de Lisboa, 	Por esta causa pasaron 
ew te del insigne reyno 
de  Portugal,  reidia 	

predicando el Evangelio 
cinco santos religiosos, 

un varon muy justo y bueno, y pasaron ä Marruecos 
Mamado  Martin  Bullones, 	ä predicar ä los moros, al, 
que era (te virtud egemplo, 	y ellos bárbaros y neci°' 
su esposa  Dorla Teresa 	por no oirlos predicar, 
Tavna 1  y era no menos 	oil martirios les hicielollo / .... 	 1 - 	, 



al convento de Coimbra 
traxeron sus santos cuerpos, 
y en un altar colocados 
los cinco santos pusieron. 
Fernando por imitarles, 
tomó el abito al 

momento de san Francisco , y ceda vtinre y seis aiios, y  es  cierto, ,que porque de el no supic:en, 
se mudo cosa 

buen intento 
su nombre, que era Fernando, y 

tomó el de Antonio luego. 
Al Africa lo ernbiaron ä que predicase  c  ido, el Evangelio sagrado 
ä 

aquellos báxbaros tercos, y estandoles predicando, 
le acometió con imperio 
una grave etferrnedad, 
que le obligó con 

anhelo 
embarcare para Esparla, y 
fueron todos los vientos 

tan contrarios y furiosos, 
que sin saberlo se vieron cn 

Sicilia , donde supo, 
que en ella estaba de asiento 
san Francisco, y que en  Ašs ce lebraba en aquel tiempo caPitulo , y san Antonio aunque no del todo buenoe  
quiso ir ä hallarse en 

acabad o  se bolvieron 
sus conventos los fayles, 

'Y no huyo en todos ellos 
quien lo quisiese llevar. 
!)_°rclue est2ba muy enfernw,, 'Y 

todos por idiota 3111 lastim a  lo tuvieron; rIP's 
el rogó ä un religioso 

me sublimes pensamientos, 

'Se lo llevase conslgoi 
y lo llevó ä un morasteridd 
llamado Monte de Paulo, 
y en el estuvo viviendo, 
dándose ä gran penitencia ;  
mortificando su cuerpo, 
sirviendo ä los religiosos 
con fregar y andar barrietdo. 
Despues mandaron que fuera 
et con otros connpaiieros 
ä la gran ciudad de Forli, 
donde dió indicios muy ciertos 
de su gran sabiduría, 
estudizndo con gran celta 
la sagrada =1(.0, 
pues fue entonces el primero, 
que de su sagrada orden 
la leyó en todo aquel reynos 
Eran tantos los prodigios, 
maravillas y portentos, 
que con sus predicaciones 
hacia cada momento, 
que no hay pluma quilo escriba, 
papel , tinta ni tintero, 
con que poder explicar 
tan solo un rasgo pequ41o0 
Que de hereges no bolvió 
ä la ley de Dios inmenso! 
que de almas no erntsi6 
ä gozar de Dios cl premio! 
que conversiones no hizo 
con sus santos documentos! 
Una vez entre otras muchas 
estando en un apcoe! to 
solo el santo en oracion, 
el huesped con grande celo 
Cstuvo acechando al santo, 
y vido el cuarto pequerio 
con una gran claridad 
todo encendido por dentro: 



ulia mula, y en tres dias 
no le quiso dar sustento: 
el santo debpues que huvo 
celebrado aquel misterio 
de la misa con la hostia 
del sacramentado Verbo, 

 fue donde estaba la mulai  
y Iltgando al sitio mesrno 
en donde estaba aquel bruto ,' 
le dixo lo que refiero: 
en nombre de este Señor, 
que en mi indigna mano teng'i 
que vengas pronto y le hagas 
reverenci , y ä este tiempo. 
vino corriendo la mula, 
y se arrodilló en cl suelo; 
el herege le ponla 
cebada y paja, entendiendo 
que con esto el animal 
se iria, y no haria 2que1lói 
Viendo tan grande prodigi° 
los católicos le dieron 
ä Dios infinitas gracias, 
y los hereges scbcrbins 
quedaron al ver el caso 
muy confusos y  suspenso 
y el amo de dicha mula 
se convirtió ä la fe luce 
Ea discreto auditorio, 
seamos con mucho celo 
devotos de san Antonio 
de Padua, porque gocen& 
por su intercesion, 
de gracia, y drspues el Pre' 
de la gloria. Y aquí da 
fin al romance primero . 
Pedro Portillo, y pronae> 
el segundo con empeflo, 
y decir de san Antonio o  
su muerte y trance posoct 

continudlo mTrancio, 
y vido  un  nifío pequefie 
sobre su libro, que daba 
alegría solo el verlo; 
despees en los mismos brazos 
san Antonio muy contento 
lo tomó y lo acariciaba, 
dándole abrazos y besos: 
mirabale cl rostro al nifio, 
y se quedaba riendo 
por un dilatado rato, 
y bolvia ä hacer lo mesmo. 
Por revelacion divina 
supo el santo que lo vieron, 
llamó al referido hombre 
que lo habla estado viendo, 
y le pidió que callase, 
y le guardase el secreto, 
y ä nadie se lo dixera, 
mientras viviere en el suelo. 
Una vcz estando el santo 
en los herticos reynos 
predicando ä los hereges 
el sacrosanto Evangelio, 
uno huyo muy revelde, 
que llamaban Bonibello, 
el cual creer no queda 
en el santo Sacramento, 
y sobre esta rebeldía 
ä argumentar se pusieron, 
al cual el santo bendito 
lo venció en muy breve tiempo, y el herege le pidió 
todo de soberbia lleno, 
que le hiciera alli milagros, 
y el santo de gozo lleno 
uno hizo, que quedaron 
absortos todos al verlo. 

fue, que este tal herege 
teta para su empleo 

N. 
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VIDA Y MUERTE DE S. ANTONIO DE PADUA• S
upuesto que prometí 

en la otra parte primera 
referir de San Antonio sti 

muerte con elocuencia, (tire aigunas maravillas, 
antes de explayarme en ella. ttando 

el santo rana vez Predicando la fc nuestra e)tre incrédulos hcreges tn 
las heréticas tierras, ,se 
juntó un corro de aquellos ,mt 
falsa y maligna secta 

g conversacion del santo, cietado 
que daba muestras eme santidad , y uno de ellos (rIcreclulo 
en gran En2nera, t‘ a x`a 

un vaso cristalino, 1‘,11n sa
rmiento en la siniestra, ¿i.cf3n cólera  y con ribia aslx°  de ;quena manera: 

11 
 aitt

los que aqueste sarmiento 
"ir° no reverdezca, rit Ile.. ilene aquesre 

vaso V% e  no creo sea  

este santo, corno dicen. 
Y por alta providencia 
se llenó el seco sarmiento 
de hoji% y ubas , y de ellas 
saltó el vino

' 
 y se llenó 

el vaso de tal manera, 
que revosó largo ralo, 
y viendo el caso, se aprestan 
muchos de los que lo vieron 
ä pedirle ä Dios clemencia, 
y juntamente el dcl vino 
los convocó ä que lo hifieran ;  
Ora vez en la ciudad 
de Armino, estando en la misma 
predicacion , no podia 
atraerlos ä que oyeran 
por la grande rnuchtdumbre 
de hereges que habla en ellas 
y jala n o  querer cirio, 
se partió con ligereza 
ä las orillas dcl mar, 
que estaba de al í bien cerca; y llamó ä todos los peces, 
que sus, márgenes sustentan, 

al 



al punto todos vinieron, 
y sacando las cabezas, 
con muy seguras palabras 
les dix3 de esta mane..rai 
oidrne todo; vosotros, 
pues que los herLges niegan 
mis palabras, y no quieren 
escucharlas ni creerlas. 
El santo les llamó hermanos, 
y coa sosiego y paciencia 
escucharon el scrnaon 
que les hizo con presteza 
de los muchos benefidos 
que Dios les hace en su esfera, 
y de las devidas gracias 
que se debe ä su grandezai  
y como se ha de servir 
en premio dc las finezas. 
Acabado su sermon, 

tenía mucho venero, 
para lograr lo cita t intentan; 
y el santo con gran bondad 
despegó con gran modestia 
sus honestísimos labics, 
y de ello los reprehendiera; 
y ellos dieron por disculpa! 
que iban ä hacer la experiaca 
de si era pr_dic.,clor 
apost6'ico , y le emperna 
sus p.labras de bolverse 
ä su fe, como comiera 
del manjar , sin que le hiciese 
darlo, y con esta propuesta 
echando la bendicion 
el santo ä toda la mesa, 
y cornenzardo ä comer, 
acabó, sin que le hiciera 
dailo ni lesion alguna, 

inclinaron las cabezas, 	y al punto reconocieran 
dando á entender que tomaban sus errores, y abrazaron 
su bendicion; pero apenas 	la ley que el santo venerad. 
vieron aqueste prodigio, 	En un convento que estaba 
todo aquel pusblo le ruega, 	san Antonio de asistencia, 
que les predique y les diga 	habla un cierto novicio . 
mas de la ley verdadera, 	muchacho de edad pequerigi 
y muchos de ellos dexiron 	este se huyó del convento, 
las denegAdas tinieblas 	y el santo abito dexa, 
de la ley en que vivían, 	y llevándose un psalteriod 
y ä la de Dios se confiesan,. que de san Antonio era: 
En esta misma ciudad 
unos hereges lo llevan 	

así que se halló sin d!, 
le pidió el santo con vera ä su casa coas, id„do 	i Dios que le revelase 

un dia porque comiera, 	su libro, que por el p.tng. 
y en el manjar le arrojaron 	Yendo pues dicho ncviclo 
de y neno larga cuenta: 	pasando por la rivera 	,40 
llegó pues el medio dia, 	de un rio, le salió un horiw 
y le pwicron la mesa, 	ä su propia delantera, 
pero Dios le reveló 	con uua espada en la marrn 
antes que el manjar comiera, 	y dixo de esta manera: 
como querian matarle, 	buelve el libro ä san 
y que la comida mesma 	y si no en aquesta selva be 



he de quitarte la vida, 	
en tu mano, le supliqueg, Sin que nadie te defiendas 	que sucesion me conceda, ahora es preciso el decir, 

que aqueste el demonio era. 	
ä ver si mi amado esposo 

El novicio se bolvió 	trueca en amor su impaciencia.' ä su convento, y le entrega 	Levantóse la señora, ä san Antonio su libro, 	y humilde en su casa entra, 
y al cebo de pocos dias y al mismo santo lo empella, 
reconnci6 de que era 

para que el padre guardian el abito 	. 
o viera. 	 la suplica concedida, 

En la ciudad de Bolonia 	
y à su esposo le dió cuenta, vivic; 

con mucha riqueza 	
el cual con sobrado celo 

un principal cavallero, 	
la abnzó, y al punto intenta, 

Casado con una dueña 	que á san Antonio de Padua devota d san A Ionio, 	
se le celtbre una fiesta. 
Llegó el dia de su parto, 

la qual vivió, con gran pena y en vez de un niño, pariera por causa de su marido, 
que era de incapaz 	 un peclezo tal de carne, 

prudencia sin manos, pies ni cabeza. dándola mil pesadumbres
' 	

' Al incrédulo marido Por la ocasion de que era es teril , y no paria. 	
le pesó de todas veras y 	

a 	
las honras que le hizo al santo; un dia que la inclemenci  l

ee su inadvertido esposo 	
pero la señora intenta, 
que aquel pedazo de carne a Lul tr;q6 en grande manera 	en un lienzo se embolviera, .8  ° "re lo dicho aquel dia 	y subee el altar del santo ‘n tun 

tierno llanto envuelta 	luego al punto se pwiera, e 	un 
sagrado convento al mismo tiempo mandando »  ttli tle de san Francisco era, 	que una n isa se dixera l'.tici e Con culto divino 	en honra y gloria del  santo., en 'a n Antonio veneran: 	Al punto se le celebra, e.tr6 en su heroica capilla, 	y al levantar de la hostia slqendo  de esta maneras 	oyeron que con vez tierna e ' llte de mi corazon, 	enrs e los envueltos lienzos ((liba da y querida prendad 	un niiio tierno se qucxa. 4 ns tlelo del ; fligido, 	Acudió roda la g( nte, bb,r1l edio del que re emp( ria, 	y desembuelven de priesa...  4'1  bis,  amado santa, 	los lienzos, y hallan un pino fi 

o t, 	tc‘tn j 4n  la. 	que i mi me cerca, de peregrina behez?, pnt  ' ien sabeis la causa, 	todo parecido el santo. pid  (1 1.1e la p;z se atropellat 	y i su madre se lo entregan, cl hilte • que pues que tienes 	la cual recibir) tal gozo, r°cI er de cielo y tierra 	que ä compararse no llega, 
Y 



y al instante de la cama: 
se levantó sana y buena: 
tambien su querido esposo 
su incredulidad destierra, 
pidiendo p:rdon al santo, 
y hacicndole ricas fiestas, 
siendo tarnbien su devoto, 
como su esposa lo era. 
Otra vez estando el santo 
en Padua, segun se cuenta, 
Je reveló el mismo Dios, 
?pe su mismo padre era 
acusado f4 Isa mente 
por una muerte, y que cerca 
estaba ya de la muerte, 
siendo dc horca la sentencia; 
piehile el tanto al guardian 
por solo un rato licencia, 
y desde Padua ä Lisboa 
fue llevado con presteza 
rir un ángel, y ä  la  casa; 
del governador que era 
fue y le dixo estas razones: 
Sor, por las llagas mismas 
de Jesucristo te pido, 
que suspendas la sentencia 
de ese hombre, que inocente 
está de la muerte hecha. 
El governador le dio: 
el consejo así lo ordena, 
y no puede en niugun modo 
contradecir la sentencia. 
El santo le suplicó 
lo siguiese hasta la iglesia, 
y llegandose al sepulcro, 
mandó que de ei saliera 
el difunto, y al instante 
salió, y con gran reverencia 
el. santo le preguntó, 
si  en  algo complice era 
en. su muerte el desdichado,  

que ya ä ajusticiar lo llevan?,  
El resucitado dixo, 
que no, y al punto en la riega 
del sepulcro se volvió; 
y cl canto sin que supieran 
quién era,  desaparece, 
y fue ä Padua con presteza. 
Volviendo ä darse de nuevo 
como antes con frecuencia 
a. su predicacion santa, 
fue la postrera quaresma 
que vivió, y quedó tan dé 
de las muchas penitencias, 
que le obligó ä aparejarse 
para la hora postrera. 
A un lugar muy solitario 
dos compaiieros se lleva, 
y en él instantáneamente 
It sebrevino ( que pena!) 
una grave enfermedad, 
que le obligó con prestezg 
recibir los S icramentos 
de nuestra madre la iglesia. 
Antes del transito estuvo j  
la imágen de Cristo eepues> 
a su vista, y conversando 
con su Magestad, entrega 
el alma ä su criador, 
y al reyno suyo la lleva, 
pra que sea  á  su vista 
amada y querida prenda: 
Yo murió a qui  san Antoni00 
de Padua luciente estrella, .dd 
pero aunque murió, no  olei 
al que fino de el se acuerd 2' 
Rogu¿tiosle muy devotos, 
que con su rallo intercedo, 
nos de gracia en esta vici 4  
para gozarle en la eterna. 
Y Pedro Portillo dice, 
que abierta la plana queda. 

YALLNCgs Por la Hija de Agustin ¡Aborda, en la Bolsci 0i  
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